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la Edad del Hierro (siglos VI-II a. n. e.)
Gender and age in the Iron Age cemeteries of the North meseta (6th-2nd centuries BCE)
Raquel Liceras Garridoa
RESUMEN
Las necrópolis de la meseta constituyen uno de los con-
juntos materiales fundamentales para entender la organi-
zación social de las comunidades del I milenio a. n. e. La 
tradición investigadora, que se remonta al siglo XVIII, fre-
cuentemente ha atribuido algunos materiales de ajuar a un 
género o grupo de edad concreto sin el respaldo de análisis 
antropológicos. Desde la década de 1980, se han cuestiona-
do dichas asociaciones y los estereotipos actualistas en que 
se basan. Este artículo se propone una aproximación inicial 
al tema de las relaciones entre los objetos funerarios y las 
características biológicas de los difuntos a partir de la biblio-
grafía. Se centra en las necrópolis de Carratiermes, El Pra-
dillo, Herrería III, La Yunta y Las Ruedas que cuentan con 
la información más completa. La muestra comprende 245 
individuos para la Primera Edad del Hierro (siglos VI y IV 
a. n. e.) y otros 245 para la Segunda Edad del Hierro (finales 
del IV al II a. n. e.). Se analiza la distribución de la población 
por sexo y edad, atendiendo a la evolución de las curvas de 
mortalidad. También se lee la información en clave de género 
comparando las interpretaciones con los datos osteológicos. 
Además, se ofrecen algunas claves sobre la evolución de los 
materiales, la ausencia de marcadores de identidad y los prin-
cipales ejes identitarios.
ABSTRACT
The cemeteries of the meseta are essential to understand-
ing the social organization of the communities of the 1st mil-
lennium BCE. The research tradition, dating back to the 18th 
century, has frequently attributed certain good graves to a 
gender or age group without the support of anthropological 
analyses. Since the 1980s such associations and the current 
stereotypes on which they based have come into question. 
Focusing on the cemeteries with greater information (Carra-
tiermes, El Pradillo, Herrería III, La Yunta and Las Ruedas), 
this article proposes a bibliographic approach to the rela-
tionships between funerary objects and the biological fea-
tures of the deceased. The sample comprises 245 individuals 
for the Early Iron Age (6th and 4th centuries BCE) and another 
245 for the Late Iron Age (late 4th to 2nd BCE). The distribu-
tion of the population by sex and age is analyzed, considering 
the changes in the mortality curves. We also take gender into 
account by evaluating archaeological interpretations against 
the osteological data. Finally, the paper offers some keys on 
material culture changes, the absence of identity markers 
and the main axes of identitiy.
Palabras clave: necrópolis; meseta; Edad del Hierro; Celti-
beria; Arqueología de género; Arqueología de la muerte; Ar-
queología del cuerpo; Arqueología de la identidad; infancia.
Key words: Cemeteries; meseta; Iron Age; Celtiberia; Gen-
der Archaeology; Archaeology of death; Archaeology of the 
body; Archaeology of identity; childhood.
1. INTRODUCCIÓN
La investigación arqueológica del I milenio a. n. e. 
en la meseta norte apenas ha abordado estudios espe-
cíficos relacionados con el reconocimiento y la carac-
terización del género o la edad en el pasado. Diversos 
factores han favorecido un discurso mayoritariamente 
androcéntrico, en el que los hombres jóvenes dedica-
dos a actividades bélicas han sido los actores sociales 
más visibilizados desde la investigación. En algunos 
casos, las causas son de carácter arqueológico, como 
la escasa representación de la figura femenina en la 
iconografía de la región, las evidencias de construccio-
nes defensivas prominentes y el protagonismo de las 
panoplias guerreras en los ajuares. En otros, se debe 
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a unos autores clásicos interesados en describir los en-
frentamientos armados y el carácter beligerante de los 
locales durante la conquista de Hispania. 
Las necrópolis de la meseta cuentan con una tra-
dición investigadora de casi dos siglos de duración, 
desde los inicios de la Arqueología celtibérica, con la 
publicación de los resultados de las excavaciones en 
la necrópolis de Hijes por Francisco de Padua Nicolau 
Bofarull en 1850 (Lorrio 2005: 15), hasta las más re-
cientes en Las Ruedas (Sanz Mínguez y Coria 2018). 
Las dos principales etapas de la investigación de estos 
conjuntos han sido el primer y último tercio del siglo 
XX, por el elevado número de intervenciones, publi-
caciones e investigadores involucrados. A inicios de 
siglo, las excavaciones de Cerralbo, Cabré, Taracena o 
Morenas de Tejada en las cabeceras del Tajo, el Jalón y 
el Duero generaron un volumen material sin preceden-
tes, aunque con limitadas posibilidades interpretativas. 
Las razones son las metodologías arqueológicas del 
momento que no pretendían definir registros detallados 
de contextos estratigráficos, dispersiones espaciales o 
asociaciones de materiales y el hecho de que la mayor 
parte de los trabajos quedaron inéditos, salvo los de 
Taracena. No obstante, contribuyeron a la construcción 
de secuencias crono-tipológicas ligadas a los contex-
tos centroeuropeos (Dechelette 1913) y a las primeras 
obras de síntesis (Sandars 1913). 
Tras un periodo de pausa durante la Guerra Civil 
y la Dictadura Franquista, las excavaciones en las ne-
crópolis meseteñas se reanudaron en la década de 1970 
con las intervenciones en Aguilar de Anguita (Argente 
1976, 1977), Sigüenza (Cerdeño y Pérez de Ynestrosa 
1993), Molina de Aragón (Cerdeño 1981, 1983), Ca-
rratiermes (Argente et al. 2001), Ucero (García Soto 
1982) y La Dehesa de Ayllón (Barrio Martín 2006). En 
décadas posteriores, Teógenes Ortego publicó los ma-
teriales de una excavación de urgencia en La Revilla de 
Calatañazor y se revisaron conjuntos excavados en los 
años 30 como La Mercadera (Lorrio 1990). Al mismo 
tiempo, se comenzaron campañas en necrópolis como 
La Yunta (García Huerta y Antona 1992), El Pradillo 
(Moreda y Nuño 1990; Abarquero y Palomino 2007; 
Ruiz Vélez 2010), Aragoncillo (Arenas y Cortés 1997), 
Numancia (Jimeno et al. 2004), Herrería III (Cerdeño y 
Sagardoy 2007) o Las Ruedas en el área vaccea (Sanz 
Mínguez 1997) (Fig. 1). 
2.  LA MESETA E IDENTIDADES DE GÉNERO 
Y EDAD: UN MARCO CONCEPTUAL
Alberto Lorrio (2005: 111), ya desde la primera 
edición de Celtíberos, advertía del enfoque meramente 
tipológico generalizado en el estudio de las necrópolis 
de la Celtiberia, centrado sobre todo en armas, fíbulas 
o placas de cinturón. Esto se debe fundamentalmente a 
la pervivencia del paradigma histórico-cultural de fina-
les del siglo XX que ha ocasionado un triple efecto en 
la investigación: el protagonismo de la tipología y la 
seriación de armas, fíbulas o placas de cinturón metáli-
cas; la identificación geográfica y espacial de las etnias 
citadas por los autores grecorromanos; y el interés por 
los aspectos cosmogónicos y rituales. Esos precedentes 
han permitido construir sólidas secuencias de materia-
les (e. g. broches de cinturón, fíbulas, armas, etc.) y 
un registro cultural extenso que nos da la oportunidad 
de ir más allá de los tipos y periodización de los mate-
riales. Sin embargo, se han explorado escasamente sus 
posibilidades sobre cuestiones de identidad en general, 
y de género en particular, contribuyendo, en ocasiones, 
a perpetuar asociaciones engañosas de artefactos reba-
tidas hace décadas.
Las Arqueologías de género y feminista surgidas 
hace más de 30 años han criticado el foco androcén-
trico en la interpretación arqueológica (e. g. Conkey 
y Spector 1984; Arnold 1991; Querol y Triviño 2004; 
Montón Subías y Lozano Rubio 2012; Díaz Andreu y 
Montón Subías 2013), evidenciando cómo las mujeres 
durante la Prehistoria, o bien no están representadas 
en las narrativas arqueológicas, o bien se identifican 
con dos estereotipos principales: iconos altamente se-
xualizados como las “venus” prehistóricas o madres 
reproductoras y cuidadoras de sus criaturas (Alarcón y 
Sánchez Romero 2015: 50). Este hecho ha servido para 
perpetuar la idea de que la mujer es un ser social secun-
dario sin capacidad de acción, quien carece de un papel 
relevante en la configuración y dinámicas de las so-
ciedades del pasado. Sin embargo, estas arqueologías 
también ofrecen una batería de herramientas teóricas 
y metodológicas que permiten rebatir esos paradigmas 
y realizar lecturas de género del pasado (e. g. Gero y 
Conkey 1991; Sørensen 2000; Arnold y Wicker 2001; 
Hernando 2002; Sánchez Romero 2005a, 2007; Cruz 
Berrocal 2009; Sofaer y Sørensen 2013; Sánchez Ro-
mero y Cid López 2018).
Los conceptos de identidad e interseccionalidad 
han sido esenciales para abordar las construcciones de 
género en el pasado. Las identidades son mecanismos 
por los que el individuo se autoidentifica con un colec-
tivo más amplio (Hernando 2002: 16, 2012: 31; Díaz 
Andreu 2005). Estas son múltiples, mutuamente cons-
truidas y están entretejidas y en constante interacción 
e interrelación. El género o la edad, ejes vertebradores 
de la esencia del individuo, influyen en como la perso-
na se conceptualiza a sí misma y es percibida por los 
demás. Al estar dichas identidades íntimamente ligadas 
y en permanente intersección, se modifican inexorable-
mente la una a la otra con el paso del tiempo, las expe-
riencias vitales u otros ejes identitarios como el estatus, 
la clase, la familia o la etnicidad, repercutiendo en la 
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posición social que la persona ocupa en la comunidad 
(Fig. 2). 
Al mismo tiempo, las identidades en intersección 
para ser efectivas han de ser practicadas, actuadas y 
materializadas a través del cuerpo. La cultura mate-
rial generada a lo largo de la vida del sujeto está en 
permanente construcción, reconstrucción y destruc-
ción. Las fluctuaciones en las relaciones y el desa-
rrollo de las biografías de las personas y los objetos 
transforman los significantes y significados. Además, 
en el estudio de los contextos funerarios, contamos 
con los significantes que una persona portaba en su 
día a día, y también con la capacidad de acción y 
las narrativas que familiares u otros miembros de la 
comunidad involucrados en los rituales quisieron ex-
hibir o enfatizar. 
Desde los orígenes de la arqueología en la meseta 
norte, ha habido algún intento por tratar de entender la 
estructuración de las sociedades del I milenio a. n. e. 
en términos de género y edad. Así lo demuestran las 
propuestas de clasificación de las tumbas excavadas 
por Ricardo Morenas de Tejada (1916a: 173, 1916b: 
607, citado en Lorrio 2005: 140-144) en La Requija-
da y Osma, como pertenecientes a hombres guerreros, 
ornamentadas mujeres y niños. Las interpretaciones, 
sin embargo, resultaron sesgadas por la falta de recogi-
da sistemática de los restos óseos de las cremaciones, 
la escasa cantidad en algunas ocasiones de material 
bioantropológico analizable, la ausencia de análisis 
antropológicos y los complicados códigos simbólicos 
que encerraban los ajuares, reproduciendo tanto los cá-
nones mediterráneos transmitidos por los mitos clási-
cos (ampliado en García Huerta 2013-2014) como los 
actualismos propios de la época de los investigadores. 
Desde la década de los 70, gracias a la introducción 
progresiva de los análisis osteológicos de los restos de 
cremación de las necrópolis -incluyendo las analíticas 
de isótopos y los estudios de ADN en otras regiones-, 
las asociaciones de género, edad y ciertos materiales 
arqueológicos se han podido abordar desde perspecti-
vas más amplias. Esto ha permitido repensar los cáno-
nes interpretativos forjados a inicios del siglo XX con 
Fig. 1. Distribución espacial en la península ibérica de las necrópolis de incineración del I milenio a. n. e. de la meseta norte mencionadas en este 
artículo sobre el MDE de 50 m/px del Instituto Geográfico Nacional.
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los datos físicos y biológicos de los individuos deposi-
tados en los cementerios, de modo que ahora se asume 
que el reconocimiento social de las diferencias sexua-
les entre individuos y su materialización en prácticas 
funerarias no pueden darse por sentadas. Las identida-
des de género ya no se entienden como meros hechos 
biológicos innatos, sino como parte de un proceso de 
construcción ideológica e identitaria colectivas (Belar 
2017). La Dama de Baza o la tumba de la “princesa” 
de Vix son casos paradigmáticos de como ciertos va-
lores de género o papeles sociales trascienden el sexo 
(Arnold 1991, 2016; Quesada 2010: 163-165; Prados 
2011: 208). Asimismo, objetos como las armas, los 
pectorales, los broches de cinturón, los soportes “de to-
cado” o las fusayolas podrían estar reflejando tanto as-
pectos de la personalidad del individuo enterrado como 
las intencionalidades de sus allegados. 
La Arqueología de género posibilita así una aproxi-
mación crítica a paradigmas tradicionalmente acepta-
dos desde una óptica social contemporánea y occiden-
tal. Sin embargo, su impacto en algunas regiones de la 
península ibérica como la meseta norte ha sido muy 
reducido. Tan solo destacan algunas interpretaciones 
en esta línea sobre tumbas muy concretas de los ente-
rramientos femeninos e infantiles de Las Ruedas (Sanz 
Mínguez y Romero 2010; Sanz Mínguez y Diezhandi-
no 2007; Sanz Mínguez 2015; Sanz Mínguez y Coria 
2018) u objetos particulares como las fusayolas (Gar-
cía Huerta 2013-2014) o los conocidos como “soportes 
para tocado” (Chordá y Pérez Dios 2014). Sin embar-
go, esta región carece de síntesis en clave de género, a 
pesar de que las necrópolis excavadas desde finales de 
los 70 cuentan con análisis osteológicos de los restos 
humanos de los enterramientos. 
Este es un artículo inicial sobre el significado social 
de la construcción de las identidades durante la Edad 
del Hierro a partir de las prácticas sociales y la cultura 
material, recurriendo a los objetos de los ajuares y a 
los resultados de los análisis osteológicos efectuados 
en las últimas décadas. El estudio tendrá en cuenta 
toda la información disponible en la meseta norte, pero 
se centrará en las cinco necrópolis con los datos ar-
queológicos y osteológicos más completos publicados: 
Carratiermes, El Pradillo, Las Ruedas, La Yunta y He-
rrería III. Dado que se trata de una primera aportación 
su base es principalmente bibliográfica. Sin duda, una 
revisión en profundidad de los fondos museográficos 
y un análisis global de todo el registro material, inclu-
yendo nuevas analíticas, enriquecerían sustancialmen-
te la visión del tema. 
3.  DISTRIBUCIÓN DE POBLACIÓN EN LAS 
NECRÓPOLIS: SEXO Y EDAD
Morenas de Tejada (1916a: 173, 1916b: 608), en 
sus lecturas tradicionales del contenido de los ajuares 
de Gormaz u Osma, señalaba que la mayor parte de los 
individuos allí depositados eran varones, mientras las 
mujeres y los niños eran una minoría. Este trabajo bus-
ca contrastar esa afirmación y observar los patrones de 
sexo y edad, estudiando la distribución de la población 
a partir de las cinco necrópolis de la meseta norte con 
los datos más amplios sobre las características bioló-
gicas de los individuos y la atribución cronológica de 
sus ajuares. 
Más de un centenar de cementerios y decenas de 
miles de enterramientos se han excavado en esta re-
gión, pero los conjuntos documentados arqueológica-
mente y publicados son muy pocos. En este trabajo, se 
han excluido de los cálculos los cementerios con datos 
de menos de 5 individuos, poco diagnósticos a la hora 
de extraer conclusiones estadísticas generales, como 
es el caso de El Pradillo durante la Segunda Edad del 
Hierro para la que tan solo se analizaron los datos de 
3 cremaciones de esta fase (Ruiz Vélez 2010: 151) o 
Numancia en la que se identificaron solo 2 individuos 
sin edad determinada, ya que la media de restos óseos 
por tumba era 5,73 g, insuficiente para determinar sexo 
y edad en la mayoría de los enterramientos (Jimeno et 
al. 2004: 439). 
El total de 490 individuos considerados en este tra-
bajo proceden de La Yunta (Reverte en García Huerta 
Fig. 2. Interseccionalidad en las identidades esenciales para abordar 
las construcciones de género en el pasado. En color en la edición 
electrónica.
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y Antona 1992: 23-106), Las Ruedas (Reverte en Sanz 
Mínguez 1997: 532-541), Carratiermes (Reverte en Ar-
gente et al. 2001: 234-239, 300-304), Herrería III (Gó-
mez Bellard en Cerdeño y Sagardoy 2007: 149-151, 
187-197) y El Pradillo (Reverte en Ruiz Vélez 2010: 
151). La muestra se ha dividido en dos grupos cronoló-
gicos: 245 individuos corresponden a la Primera Edad 
del Hierro (siglos VI y IV a. n. e.) y otros 245 a la 
Segunda Edad del Hierro (finales del IV al II a. n. e.).
Como se observa en la tabla 1 la distribución de los 
datos por sexo es similar en todas las necrópolis, inclu-
yendo Carratiermes cuya muestra es la más amplia en 
ambos periodos. A la luz de estos datos, las afirmacio-
nes sobre el predominio de varones en los cementerios 
carecen de fundamento. 
Los datos se han desglosado por criterios de sexo y 
grupo de edad a partir de los números totales por ne-
crópolis y periodo. Los sujetos adultos con informa-
ción sobre sexo han sido incluidos en las categorías 
biológicas identificadas por los antropólogos: varones 
y mujeres. Los individuos infantiles sin posible deter-
minación de sexo han sido agrupados como infantiles. 
Al mismo tiempo, el informe osteológico de Herrería 
III desglosa tres grupos de edad: infantiles, jóvenes 
y adultos, mientras los informes de los restantes ce-
menterios permiten la agrupación convencional de los 
adultos en rangos de edad por décadas. Los infantiles 
han sido desagregados en las categorías de nonatos, 
0-1 año, 1-5, 5-10 y 10-15 años que permiten una ma-
yor flexibilidad a la hora de interpretar las curvas de 
mortalidad (Fig. 3). 
En los dos periodos de uso de las necrópolis, se ob-
serva como los varones presentan edades comprendi-
das entre los 20 y los 70 años, llegando a documentarse 
un varón que pudo haber alcanzado los 80 años en la 
necrópolis de Carratiermes (tumba 605). No aparece 
en la figura, ya que su ajuar no permitió una asignación 
cronológica concreta. También se identifican mujeres 
con edades entre los 12 (Carratiermes, tumba 237) y 
los 70 años. Se pueden advertir patrones comunes de 
mortalidad entre hombres y mujeres, aunque se apre-
cian diferencias entre necrópolis (Fig. 4). 
La tendencia y la tasa de mortalidad son muy si-
milares en ambos periodos de la Edad del Hierro. Los 
rangos de edad en los que están presentes mujeres y 
hombres son prácticamente iguales y se advierten dos 
picos de mortalidad fundamentales: durante la infancia 
entre los 0-5 años de vida y entre los 30-40 años. 
El primero de los picos de mortandad coincide 
con uno de los colectivos más invisibilizados ante la 
muerte, la infancia. La mortalidad en el momento del 
parto y en los primeros años de vida debió suponer 
un riesgo significativo como se observa en la curva 
ascendente desde el nacimiento hasta los 5 años de 
edad. Una vez superada esa barrera, la curva de mor-
tandad sufre un paulatino descenso hasta alcanzar la 
edad adulta. Los/as niños/as han sido documentados 
en tumbas individuales y múltiples. La asociación más 
común es la de mujer y un infantil, aunque también se 
registran enterramientos de dos individuos menores 
(Carratiermes, tumba 573); un infantil y un hombre 
(Carratiermes, tumba 282; Las Ruedas, tumba 8); un 
varón, una mujer y un infantil (El Inchidero, tumba 
C5T9) o varios infantiles y un adulto (El Inchidero, 
tumba C3T12).
En las necrópolis meseteñas, los infantiles suponen 
el 16 % y el 14 % de los individuos enterrados para la 
Primera y Segunda Edad del Hierro, respectivamente. 
Datos similares recoge Isabel Izquierdo (2007) para el 
área ibérica, recopilando los resultados de necrópolis 
como Pozo Moro (23,2 % de los individuos deposita-
dos), Los Villares de Hoya Gonzalo (10 % del total), 
Cabezo Lucero (9,5 %) o el Puntal de Salinas o el Co-
rral de Saus, donde correspondían a un 13 % en cada 
caso.
La escasa representatividad de la infancia en los 
estudios funerarios combina la falta de un interés es-
pecífico sobre el tema con la dificultad material de su 
identificación (Chapa 2003), ya que no parecen existir 
unos marcadores materiales concretos. A esto se une la 
existencia de un segundo ritual de enterramiento por in-
humación bajo los suelos de las casas. Estos se conocen 
en enclaves de poblamiento coetáneos como El Castille-
jo de Fuensaúco (Romero y Misiego 1995) o La Coro-
nilla de Chera (Cerdeño y García Huerta 1992). A pesar 
del debate existente sobre por qué en algunos casos los 
infantiles eran inhumanos o cremados, o las diferencias 
rituales entre depositarlos junto a los hogares de la vi-
Necrópolis Infan-tiles Mujeres Varones
Nº de 
individ.
Primera Edad del Hierro
Carratiermes 24 77 61 162
El Pradillo 5 14 10 29
Herrería III 9 10 10 29
Las Ruedas 7 13 5 25
Total 45 114 86 245
Segunda Edad del Hierro
Carratiermes 29 62 66 157
La Yunta 5 27 30 62
Las Ruedas 1 10 15 26
Total 35 99 111 245
Tab. 1. Distribución de individuos por necrópolis, sexo y cronología 
en las estudiadas de la meseta norte.
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Fig. 3. Número de individuos identificados por sexo y edad en las necrópolis de incineración de la meseta norte. En color en la edición electró-
nica.
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vienda familiar o en el cementerio comunitario crema-
dos o inhumados (e. g. Herrería III, tumba 51) (Gusi y 
Muriel 2008; Sánchez Romero 2010; Sánchez Romero 
et al. 2015; Moreno Ojeda 2019). Los interrogantes aún 
son numerosos por el limitado conjunto de datos y la 
variabilidad regional de las prácticas funerarias. 
El segundo de los picos de mortalidad corresponde 
al rango de edad donde se sitúa la estimación de la espe-
ranza de vida en ambos periodos y sexos. La vida media 
de un hombre eran los 36 años en la Primera Edad del 
Hierro y la de las mujeres los 29. Estas cifras aumentan 
ligeramente durante la Segunda Edad del Hierro: hasta 
38 años los hombres y 32 las mujeres. Estos datos son 
similares a los documentados en el área ibérica, donde el 
promedio de edad de los varones eran los 30-40 años y 
el de las mujeres los 20-30 años (Izquierdo 2007). 
El desequilibrio en los años de esperanza de vida 
entre hombres y mujeres podría estar muy influido por 
dos elementos principales. El incremento sustancial a 
partir de los 20 años en la mortalidad de las mujeres 
puede relacionarse con los peligros relacionados con la 
gestación, la maternidad y la lactancia (Sánchez Rome-
ro 2006). En segundo lugar, en las necrópolis de la me-
seta, los hombres enterrados menores de 30 años son 
tan solo 8 de un total de 490 individuos. Este hecho 
podría asociarse con su defunción durante actividades 
realizadas a larga distancia de los enclaves de pobla-
ción como podrían ser el comercio o el mercenariado. 
Ligado a la actividad bélica y mercenaria, se encuentra 
también el rito funerario de la exposición de cadáve-
res, reservado a los guerreros caídos en batalla, que 
podemos suponer afectaría mayormente a este grupo 
de edad entre los hombres.
El número de individuos que superaban los 50 años 
era muy reducido, lo que puede asociarse a la baja 
esperanza de vida. En los análisis antropológicos, se 
detectaron algunas patologías que afectaban a sujetos 
de ambos sexos en edades avanzadas como la artrosis 
(tumbas 3 y 27 de Las Ruedas), la osteoporosis (tum-
bas 42 y 73 de El Pradillo), pérdidas dentarias o piorrea 
y la abrasión dental relacionada con una dieta alimen-
ticia dominada por el componente vegetal (Sanz Mín-
guez 1997: 496, 533; Ruiz Vélez 2010: 154). 
4.  TEJIENDO IDENTIDADES: OBJETOS DE 
AJUAR Y PRÁCTICAS SOCIALES
Además de las características biológicas analizadas 
en el apartado anterior, las prácticas sociales y la cultu-
ra material depositada en los ajuares son dos elementos 
clave para descifrar cómo se construyeron, manifestaron 
o negociaron identidades como el género, la edad, el es-
tatus social o la etnicidad en las sociedades del I milenio. 
Al tratar la dimensión funeraria, los ajuares han 
sido uno de los factores determinantes para entender 
las dinámicas y transformaciones sociales de las comu-
nidades del pasado. Los elementos que más han influi-
do en la categorización de los ajuares son tres. El pri-
mero es el concepto de riqueza. Esta ha sido asociada a 
la abundancia de materiales y a su exotismo, al tiempo 
que los materiales depositados como ajuar eran enten-
didos como la riqueza real de la persona allí enterrada. 
Sin embargo, las pertenencias del difunto o difunta po-
drían haber pasado a sus allegados o herederos, por lo 
que los elementos que registramos en los ajuares son el 
testimonio o nivel de “riqueza” que los vivos, actores 
principales de los rituales funerarios, quisieron atribuir 
al fallecido (Parker Pearson 1993; Cerdeño y García 
Huerta 2001; Prados 2011-2012; Belar 2017). 
El segundo elemento son los ajuares-tipo engaño-
sos asociados a identidades de género como, p. ej., 
armas = hombres, ornamentos = mujeres o elementos 
textiles = mujeres.
Por último, el armamento ha influido los ajuares-
tipo desde los primeros trabajos. Recordemos las 
afirmaciones de Ricardo Morenas de Tejada citadas 
Fig. 4. Curvas de mortalidad en las necrópolis de incineración de la 
meseta norte desagregadas por sexo y edad. En color en la edición 
electrónica.
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con anterioridad o las interpretaciones de Juan Cabré 
(1916-1917: lám. XLV) sobre los enterramientos de 
guerreros y sus esposas inmoladas a su muerte (tumba 
11 de Gormaz). Esta preeminencia de las armas po-
dría atribuirse a dos motivos fundamentales. Además 
de abundantes en número, son ricas en tipos, formas y 
decoraciones en la mayor parte de las necrópolis me-
seteñas excavadas a inicios del siglo XX. Por eso, su 
presencia/ausencia supuso un significativo sustento 
para los primeros intentos de clasificación de materia-
les que han servido como soporte de las tipologías ac-
tuales. En segundo lugar, la prominencia de las armas 
en los discursos arqueológicos de investigación habría 
estado relacionada con una mayoría masculina en los 
investigadores que desde los inicios de la arqueología 
profesional erigieron los cimientos interpretativos de la 
disciplina, con la excepción de figuras singulares como 
Encarnación Cabré. Esto favoreció el estudio de la cul-
tura material desde perspectivas en las que el género 
masculino se veía reflejado como la guerra, la caza o 
el trabajo de los metales, desplazando a un segundo 
plano actividades llevadas a cabo por mujeres como las 
textiles o de mantenimiento (Sánchez Romero 2005b; 
Hernando 2012; Orozco-Köhler 2016).
4.1. La relevancia de las armas
La asociación de las armas a una actividad gue-
rrera llevada a cabo por hombres ha estado ligada a 
múltiples referencias de autores clásicos como Polibio 
(XVI, 7,5), Justino (Ep. XLIV, II), Floro (1, 34, 3-4), 
Livio (34, 17), Trogo Pompeyo (44, 2, 3) o Diodoro 
(33, 25), entre otros. Estos remarcaron el gran espíritu 
guerrero de los pueblos meseteños, imbatibles en los 
combates, quienes amaban más a sus armas que a sus 
vidas, llegando a considerar su pérdida en la batalla 
como la pérdida de sus propias manos. Sin embargo, en 
las necrópolis de la meseta, las armas aparecen deposi-
tadas en tumbas independientemente del sexo o la edad 
de los individuos allí enterrados. Según la necrópolis, 
varía el número de enterramientos en los que se regis-
tran: desde el 44 % en La Mercadera hasta su ausencia 
en El Pradillo (Tab. 2). 
Lo más frecuente en los ajuares con armas entre 
los siglos VI y IV a. n. e. es combinar más de un ejem-
plar por tumba. Los tipos mayoritarios son las lanzas 
(puntas y regatones), los cuchillos curvos y, a veces, 
espadas, escudos o arreos de caballo. Junto a las armas, 
se documentan equipos de aseo personal, vasijas cerá-
micas, canicas, fusayolas u ornamentos como fíbulas. 
A partir del siglo III a. n. e., de la mano de los cambios 
sociales derivados del mundo urbano, la preponderan-
cia de las armas se redujo en algunas de las necrópo-
lis, sus tipos cambiaron y su decoración aumentó. En 
Carratiermes, las lanzas disminuyen en favor de los 
puñales ornamentados, observándose una tendencia 
similar en Las Ruedas. Complicadas decoraciones co-
menzaron a aparecer en lanzas, vainas y empuñaduras 
de puñales y espadas, siendo quizá los tipos de antenas 
atrofiadas y Arcóbriga los más ornamentados. Además, 
surgen elementos defensivos con más vocación de ex-
hibición de poder y prestigio que una utilidad práctica 
en el combate como los cascos de bronce (tumba 39 de 
Numancia, Aguilar de Anguita, Alpanseque, Almaluez 
o los depósitos de La Fuentona y Aranda de Moncayo) 
o los cardio-torax (Graells 2012). 
Tal y como se afirmaba antes, las armas fueron 
depositadas junto a individuos de todas las edades y 
de ambos sexos, desde tumbas dobles con un feto y 
una mujer hasta individuos de 70 años (Fig. 5). La re-
lación de infantiles con ajuares con armas se aprecia 
más intensamente en la necrópolis de Carratiermes, el 
cementerio con mayor número de menores documen-
tados, aunque la misma tendencia puede advertirse en 
el resto de cementerios. La distribución de armas en 
ajuares femeninos y masculinos parece equilibrada en 
términos generales, aunque se observan diferencias en-
tre necrópolis y periodos. La mayoría de las mujeres 
enterradas con armas se concentran en el tramo de edad 
de los 20-30 años, mientras se aglutinan en torno a los 
30-50 años en los varones, unas y otros coinciden con 
los periodos de mayor mortalidad de la etapa adulta. 
Como viene defendiendo este trabajo, los objetos 
de los ajuares son polisémicos y sus significados no les 
son inherentes sino que dependen del contexto en el 
que fueron depositados. Por ello, dentro del simbolis-
mo social y de prestigio que objetos como las armas re-
presentarían, han de ser entendidos los ajuares con es-
Necrópolis Tumbas totales % de ajuares con armas
Primera Edad del Hierro
Carratiermes 199 13,5 %
El Pradillo 29 0 %
Herrería III 153 22 %
Las Ruedas 27 37 %
Segunda Edad del Hierro
Carratiermes 235 35,7 %
La Yunta 112 11,9 %
Las Ruedas 35 34 %
Tab. 2. Porcentaje de ajuares con armas por periodo en las necrópolis 
de la meseta norte (datos a partir de García Huerta y Antona 1992; 
Sanz Mínguez 1997; Argente et al. 2001; Lorrio 2005: 135-141; Cer-
deño y Sagardoy 2007: 134-135).
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padas como los de Herrería III (tumba 51: mujer joven 
e infantil inhumado; tumba 27: mujer joven) (Cerdeño 
y Sagardoy 2007), o con panoplias guerreras comple-
tas y arreos de caballo tan prototípicos en Carratiermes 
(e. g. tumbas 302 y 347: mujeres de 50-60 años; tumba 
262: infantil) (Argente et al. 2001) o Sigüenza (tumba 
1: mujer de 20-30 años) (Cerdeño y Pérez de Ynestro-
sa 1993) (Fig. 6). No obstante, cabe destacar al gru-
po de varones adultos que están enterrados con armas 
(en general dos lanzas, regatón o regatones y cuchillos 
curvos), arreos de caballo, objetos de aseo personal y 
algún elemento de adorno como fíbulas, cuyos ajuares 
podrían estar marcando su vinculación con un tipo de 
identidad de clase correspondiente a los guerreros. 
4.2.  Los equipos de aseo personal y la clase 
guerrera
La clase es una forma de identidad relacional por 
la que un individuo se vincula emocionalmente a un 
grupo sobre el que asienta su sentido de pertenencia. 
Fig. 5. Datos de los ajuares con armas en las necrópolis de incineración de la meseta norte a partir de los datos osteológicos. 
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A. Hernando (2012: 68) la caracterizaba como: “gru-
pos humanos que se perciben a sí mismos a través de 
esta identidad relacional visibilizan esta adscripción a 
través de la expresión unificada de su apariencia: todos 
los miembros del grupo visten igual, o se adornan igual 
o utilizan algún elemento distintivo que los diferencia 
como grupo”. Al mismo tiempo que sus integrantes de-
sarrollan estas prácticas corporativas de identificación, 
crean una serie de mecanismos segregacionistas que 
les permite aislarse del grupo1. De este modo, mediante 
la reiteración visual a través del cuerpo, al vestir o por-
tar determinados objetos, además de la gestualidad que 
esto conllevaría, se definen como sujetos sociales y se 
determina su lugar en la comunidad. Desde esta pers-
pectiva, esta clase guerrera aglutinaría a integrantes del 
género masculino que se podían permitir portar armas, 
1 L. Moragón. Cuerpo y sociedades orales. Una reflexión sobre la 
concepción del cuerpo y sus implicaciones en el estudio de la Prehistoria. 
Tesis Doctoral inédita, Universidad Complutense, 2013, p. 229.
lucir una apariencia determinada y poseer un caballo 
(Fig. 7A). Sin embargo, a pesar de la fuerte estandari-
zación de este grupo, se aprecian sutiles diferencias de 
riqueza entre sus integrantes, marcadas por el número 
de armas, su variedad, decoración y procedencia. 
Es frecuente documentar la existencia de enterra-
mientos con ajuares con armas, pero sin restos de la 
cremación del difunto; por ejemplo, en Carratiermes 
para la Segunda Edad del Hierro el 27,3 % de los ajua-
res con armas no tenían restos humanos. Esto podría 
relacionarse con la posibilidad de que dichas tumbas 
correspondiesen a individuos fallecidos en otros luga-
res (García Huerta 2013-2014: 301) a los que se les 
dedica un enterramiento simbólico en su ciudad de 
origen o residencia. Posiblemente, algunos de esos in-
dividuos podrían haber pertenecido a la clase de los 
guerreros que viajaban por toda la península ibérica y 
el Mediterráneo recogiendo influencias culturales que 
posteriormente quedaron reflejadas en los cascos his-
pano-calcídicos (Graells et al. 2014) o en las cerámicas 
figuradas de Numancia (Jimeno et al. 2012). 
Fig. 6. Enterramientos de mujeres (50-60 años) de las Tumbas 302 y 347 de Carratiermes con armas en sus ajuares (a partir de Argente et al. 
2001: cd, tumba 302 y 347). 
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Los equipos de aseo personal fueron otro elemento 
fundamental para construir esta identidad alterando la 
apariencia mediante el afeitado, el peinado o la depi-
lación. Por lo general, son objetos poco comunes en 
los contextos domésticos, pero frecuentes en el ámbito 
funerario. Entre ellos destacan las pinzas de depilar, las 
navajas de afeitar y las tijeras de pequeño tamaño. Son 
frecuentes las tijeras y las pinzas en los cementerios 
de Carratiermes, Las Ruedas, Numancia o Viñas del 
Portuguí (véanse más en Ruiz Zapatero y Lorrio 2000: 
281-293). En El Pradillo, las navajas de afeitar son es-
pecialmente significativas por el elevado número de 
ejemplares por tumba y sus características materiales, 
presentando cabezales o colgadores de bronce, cachas 
Fig. 7. Selección de ajuares de las tumbas de incineración de la meseta norte: A. guerrero de la Primera Edad del Hierro de la tumba 321 de Ca-
rratiermes (a partir de Argente et al. 2001: cd, tumba 321); B. mujer con armas y pinzas del último tercio del siglo II e inicios del I a. n. e. de la 
tumba 54 de Las Ruedas (a partir de Sanz Mínguez 1997: 126-127); C. navajas y pinzas decoradas de la necrópolis de El Pradillo en la Segunda 
Edad del Hierro (a partir de Abarquero y Palomino 2007: fig. 4).
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decoradas de hueso y hojas en hierro (Abarquero y Pa-
lomino 2007: 253) (Fig. 7C).
Las pinzas son el objeto más recurrente, realizadas 
en bronce o hierro, con un arete de suspensión en el 
extremo y con decoraciones únicas y personalizadas. 
Aparecen frecuentemente en ajuares con armas, pero 
también en ajuares sin ellas. Ello ha llevado a plantear 
que estarían relacionadas tanto con tumbas de hombres, 
como de mujeres. Esta interpretación se fundamenta 
principalmente en la referencia que hace Estrabón (III, 
4, 17) a partir de Artemidoro, según la cual algunas 
mujeres rapaban la parte delantera de sus cabezas. De 
ello, se deduce que usarían las pinzas de depilar para 
arrancar el cabello (Ruiz Zapatero y Lorrio 2000: 285), 
aunque una opción menos dolorosa como el uso de na-
vajas de afeitar o similar no debiera ser descartable. 
Las tumbas en las que se registran las pinzas, tijeras 
o navajas están mayoritariamente asociadas a varones. 
En Carratiermes, su presencia, al parecer exclusiva de 
los enterramientos masculinos, llevó a considerarlos 
marcadores de este género (Argente et al. 2001: 310). 
En Las Ruedas, también son más frecuentes en tumbas 
de hombres, incluyendo un enterramiento doble en la 
tumba 50. En cambio, en la tumba 30 se entierra a un 
varón y una mujer, y en la tumba 54 a una mujer de 25-
30 años que lleva pinzas (Fig. 7B, Tab. 3).
Los punzones serían un caso similar al anterior. 
También están clasificados en Carratiermes como mar-
cadores de género masculino (Argente et al. 2001: 310) 
por su vinculación principal a enterramientos de varo-
nes. Sin embargo, lo contrario se registró en el ente-
rramiento doble de la tumba 582 de Carratiermes, que 
corresponde a una mujer de 20-30 años y un/a niño/a 
de 0-1 año acompañados de un punzón biapuntado, 
fragmentos de espirales, un cuchillo de pequeño tama-
ño, una fusayola, dos fíbulas y un posible broche de 
cinturón (Argente et al. 2001: 304). La funcionalidad 
concreta de estos objetos se discute por su polivalencia 
y la falta de contextos directos de empleo. Tres han 
sido las interpretaciones más recurrentes. Los punzo-
nes podrían haber formado parte del equipo de aseo 
como objetos poco especializados (Jiménez Ávila y 
Lorrio 2019: 320). En segundo lugar, su posible uti-
lidad como herramienta en la fabricación de textiles. 
Por último, Fernández Nieto (1999: 284-286) sugiere 
su uso en tatuajes corporales o escarificaciones. Esta 
decoración es frecuente en inhumaciones de la cultura 
de Pazyryk, en torno al siglo V a. n. e. (Argent 2013). 
4.3. La mayoría de los ajuares, sin armas
Entre un 56 y un 100 % de los ajuares de los en-
terramientos meseteños no tienen armas. En conjunto 
van desde aquellos que carecen de objetos hasta sun-
tuosos conjuntos de vasijas cerámicas, fusayolas, cani-
cas, sonajas, herramientas y de adornos como fíbulas, 
pulseras, pectorales, collares y broches de cinturón. 
En los segundos, no se observa una pauta identitaria 
clara o generalizada identificable. Solo en Carratier-
mes se ha podido registrar la ausencia de canicas en 
las tumbas femeninas y sutiles diferencias en los ador-
nos espiraliformes y los cuchillos curvos. Los prime-
ros son muy comunes en este cementerio. Mientras los 
grandes pectorales parecen exclusivos de las tumbas 
masculinas (tumbas 18 y 143), las espirales de bronce, 
por su menor tamaño, podrían estar relacionadas con 
elementos decorativos presumiblemente para la ropa o 
fíbulas. Los cuchillos curvos, que se han relacionado 
con el banquete, son de menor tamaño en las tumbas 
femeninas que en las masculinas. 
Necrópolis Tumba
1er individuo 2o individuo
Bibliografía
Sexo Edad Sexo Edad
Primera Edad del Hierro
Carratiermes 376 Varón 30-40   Argente et al. 2001: cd, tumba 376
Carratiermes 555 Varón 40-50   Argente et al. 2001: cd, tumba 555
Carratiermes 23 Varón 40-50   Argente et al. 2001: cd, tumba 23
Segunda Edad del Hierro
Carratiermes 330 Varón 30-40   Argente et al. 2001: 237-238
Carratiermes 133 Varón 30-40   Argente et al. 2001: cd, tumba 133
Las Ruedas 50 Varón 40-50 Varón 30-40 Sanz Mínguez 1997: 532-541
Las Ruedas 30 Varón 40-50 Mujer 18-20 Sanz Mínguez 1997: 532-541
Las Ruedas 54 Mujer 25-30   Sanz Mínguez 1997: 532-541
Tab. 3. Objetos de aseo en relación al sexo, edad y cronología en enterramientos de dos necrópolis de la meseta norte.
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Colgantes o collares formados de cuentas de pasta 
vítrea, bronce o cerámica son también muy frecuentes 
en los cementerios de toda la región. Incluyen piezas 
importadas tan significativas como la cuenta de origen 
fenicio de la tumba 144 de Las Ruedas, encontrada jun-
to a más de un centenar de cuentas de vidrio azul (Sanz 
Mínguez y Coria 2018: 143-146). En las necrópolis si-
tuadas en las cabeceras del Alto Tajo y el Alto Jalón, las 
cuentas son especialmente destacables por la variedad 
de su materia prima (pasta vítrea, cerámica e incluso 
ámbar), su elevado número en algunos enterramientos 
y las variadas composiciones y formas (e. g. collar de 
Clares o la tumba 34 de Herrería III). En las tumbas 
de la necrópolis de Herrería III, llegaron a registrarse 
hasta en un 51,6 % de los ajuares, independientemente 
del sexo o la edad de los difuntos (Cerdeño y Sagardoy 
2007: 139). 
Los broches de cinturón, otro adorno de rele-
vancia, faltan en las necrópolis de El Pradillo o La 
Yunta, pero se documentan en Las Ruedas, Carratier-
mes, Numancia y Herrería III. En contextos ibéricos 
y tartésicos han sido entendidos como símbolos de 
poder, vinculados a mujeres de alto rango y a la le-
gitimación de los linajes (Rísquez y García Luque 
2007: 266; Rísquez 2015). Esta relación se ha su-
gerido especialmente para los broches de tipo tarté-
sico a partir de los datos procedentes de necrópolis 
como Medellín o Angorrilla (López Ambite 2008: 
524, 526; Ferrer y Bandera 2014; Graells y Lorrio 
2017: 136). En el cementerio de La Ruedas, los bro-
ches se han considerado indicadores del movimiento 
de mujeres por matrimonio de áreas próximas, como 
la región de los autrigones, a tierras vacceas (Sanz 
Mínguez 1997: 501; Sanz Mínguez y Romero 2010: 
416; Sanz Mínguez y Coria 2018: 141). Sin negar 
que hubiera movimientos de población por alianzas 
matrimoniales, materializadas a través de objetos 
exógenos en los enterramientos. En Las Ruedas, las 
placas de cinturón aparecen mayoritariamente en 
las tumbas femeninas (n.º 22, 25, 29, 31, 122), pero 
también las hay en las de varones (tumba 27). Datos 
similares presenta Herrería III con 22 broches en 21 
enterramientos (Cerdeño y Sagardoy 2007: 129). Se-
gún las analíticas osteológicas, 4 tumbas de mujeres 
y 2 de varones (una simple y otra doble) presentaban 
piezas de cinturón. En Carratiermes, su distribución 
entre mujeres y hombres parece más equilibrada sin 
apreciar grandes diferencias entre las tipologías. De 
los 84 elementos de cinturón recuperados, solo 37 
proceden de contextos cerrados (Argente et al. 2001: 
100-101), y se pudo determinar el sexo y la edad de 
los individuos que se enterraron con 18 de estos ob-
jetos (11 piezas de engarce, 2 pasadores de la hebilla 
y 5 refuerzos de cinturón) (Fig. 8). 
4.4. ¿Diademas? ¿elementos de tocado? ¿soportes?
Desde las investigaciones del marqués de Cerralbo 
(Aguilera y Gamboa 1915: 61-62), las llamadas “dia-
demas” o “soportes para tocado” han sido asociadas 
a las mujeres en la documentación arqueológica del 
siglo XX. La interpretación de estos objetos procede 
principalmente de la cita de Artemidoro, recogida por 
Estrabón (III, 4, 17), sobre los tocados de las mujeres 
del norte de la península ibérica donde se las atribuía 
un tipo de tocado modelado con ganchos de hierro do-
blado sobre el que colgaba el velo. Con el paso de los 
años, y por la dudosa funcionalidad de estos artefactos, 
W. Schüle (1969: 161 y 236) recurrió a una denomina-
ción más genérica: “horquillas dobles de hierro”. 
En la meseta, estos objetos son frecuentes en necró-
polis de excavaciones antiguas como Arcóbriga, Clares, 
Aguilar de Anguita, Viñas del Portuguí (Osma) o Las 
Quintanas (Gormaz) (ampliado en Chordá y Pérez Dios 
Fig. 8. Distribución de los broches de cinturón por sexo y edad en las 
necrópolis de incineración de la meseta norte estudiadas. En color en 
la edición electrónica.
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2014; Cerdeño y Chordá 2017: 53). Sus contextos plan-
tean interrogantes, por lo que su dación ha sido puesta en 
cuestión. Según las excavaciones de Chera, El Inchide-
ro, Herrería III, Puente de la Sierra (Checa) y La Cerrada 
de los Santos, se fechan entre los siglos VII y IV a. n. e. 
para la región del Alto Tajo-Alto Jalón (Arenas 1999: fig. 
43; Chordá y Pérez Dios 2014: 407). Al mismo tiempo, 
en la exhaustiva revisión de los materiales de Arcóbriga 
(Lorrio y Sánchez de Prado 2009: 361-367), necrópolis 
que concentra estos artefactos en mayor número, algu-
nos se han fechado entre los siglos III e inicios del II a. 
n. e. por su asociación con fíbulas zoomorfas (tumbas G 
y J). Esta última cronología se asemeja a los ejemplares 
registrados en el Alto Duero (Gormaz y Osma) (Lorrio 
2005: 223). Allí, destaca el caso singular de la necrópo-
lis de Numancia, donde aparecieron alambres metálicos 
que también podrían haber sido utilizados como arma-
zones para elevar el velo, como refleja la iconografía de 
sus cerámicas (Jimeno et al. 2004: 225-227). 
Las características biológicas de los individuos en-
terrados con estos soportes se conocen solo en dos ne-
crópolis. En Herrería III, el sexo de los individuos solo 
se documentó en 2 tumbas (n.º 30, 47) de las 10 que 
los tenían (Cerdeño y Sagardoy 2007: tab. 9, 138). Co-
rresponden a dos mujeres jóvenes que completaban sus 
ajuares con cuentas de collar, pulseras y otros adornos. 
En la necrópolis de Inchidero, los soportes se registra-
ron en las tumbas C3G13T1, C3T12 y C5T9. Las dos 
últimas tienen cuatro y tres individuos, respectivamen-
te (Arlegui 2012, 2014). Las dos tumbas de Herrería III 
ofrecen datos claros sobre la asociación de los soportes 
con mujeres, no obstante, harán falta más datos para 
confirmar su utilidad y su asociación con ellas. 
4.5. Herramientas
Los artefactos relacionados con la producción textil 
doméstica (agujas y fusayolas), agrícola (hoces y zapa-
picos), ganadera (tijeras de esquilar) y la explotación 
de los bosques (tijeras de podar) aparecían en los ajua-
res antes del siglo IV a. n. e. Sin embargo, serán carac-
terística a partir de dicho siglo, junto a una significativa 
reducción del armamento.
Los útiles de producción doméstica fueron muy sig-
nificativos en necrópolis como Numancia, donde las 
agujas de bronce y hierro aparecieron hasta en el 18 % 
de los enterramientos (Jimeno et al. 2004: fig. 210a 
y 210b). Las fusayolas, tradicionalmente y a falta de 
análisis osteológicos, han sido asociadas a las mujeres 
(Fernández Gómez 1986: 830; Cuadrado 1987) a las 
que se atribuyen las actividades domésticas y textiles. 
Las fusayolas no eran desconocidas durante la Pri-
mera Edad del Hierro en los ajuares de la meseta, pero 
su número se incrementó entre finales del siglo IV y 
el II a. n. e. La necrópolis de La Yunta con 109 reúne 
la mayor colección. Según los análisis osteológicos se 
distribuyen en torno al 50 % entre hombres y mujeres 
(García Huerta 2013-2014: 318), siendo mayoritarias 
en las tumbas infantiles (tumbas 61 y 88) (García Huer-
ta y Antona 1992: 136). En la necrópolis de Sigüenza, 
tenían fusayolas una mujer de 60 años, otra entre 40-50 
años y un varón de 35-40 años (Cerdeño y Pérez de 
Ynestrosa 1993). En Carratiermes, se documentó una 
fusayola en la tumba 138 de una mujer de 20-30 años 
y otras tres decoradas en la tumba 175 de un infante 
de 1-2 años. En Las Ruedas, cinco fusayolas se distri-
buían entre cuatro tumbas: un infantil entre 8-10 años 
(tumba 13) y tres mujeres (tumbas 2, 11 y 122) (Sanz 
Mínguez 1997: 345-346; Sanz Mínguez y Diezhandino 
2007). De nuevo, vemos como las fusayolas tampoco 
supusieron un marcador de género o edad en la meseta. 
Las hoces o tijeras de gran tamaño (esquilado), re-
lacionadas con tareas agro-ganaderas, incrementaron 
Fig. 9. Ajuares de La Mercadera con herramientas: A. Tumba 14; 
B. Tumba 68; C. Tumba 6 (a partir de Taracena 1932: 27, láms. VI, 
XIV, XI).
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su protagonismo durante la Segunda Edad del Hierro. 
Las necrópolis del Alto Duero las vinculan claramente 
con el armamento. En La Mercadera (tumbas 1, 3, 6, 
14, 16, 19, 68, 76, 78, 80 y 98), su número varía entre 
cinco hoces y ocho (Taracena 1932: 18) o nueve tijeras 
(Lorrio 1990: fig. 2), dos de ellas descontextualizadas. 
En todas las tumbas los ajuares incluían armas. En cua-
tro, destacan las espadas de antenas atrofiadas y en la 
tumba 6 una hoz reparada con un remache (Fig. 9). 
Las tijeras, como las agujas, eran muy numerosas 
en Numancia y distribuidas por todo el cementerio. Las 
hoces, en cambio, se registraron solo en las tumbas 103, 
132 y 139, en combinación variable con arreos de ca-
ballo, puñales y cuchillos rectos o curvos (Jimeno et al. 
2004: fig. 208). La tumba 144 contenía en el ajuar una 
podadera y, de nuevo, numerosas armas, arreos de caba-
llo, una espuela y elementos de aseo personal y de ador-
no, como fíbulas o apliques hemiesféricos de bronce 
(Jimeno et al. 2004: fig. 108a y 108b). Esta asociación 
de armas y herramientas se repite en las Viñas del Portu-
guí, donde superando los problemas de asociación de los 
ajuares (García Merino 2000: 139; Fuentes Mascarell 
2004), los asignables a las tumbas 1 y 15 de la colección 
del Museo Arqueológico Nacional (Madrid) pudieron 
ser reconstruidos. Constan de herramientas (alcotana y 
unas tijeras decoradas), sendas espadas de antenas atro-
fiadas, otras armas y ornamentos (Fig. 10). En El Pra-
dillo (Pinilla de Trasmonte), se registraron tres hoces, 
una con cierta decoración en el mango y una arandela de 
suspensión (Abarquero y Palomino 2007: fig. 4-15 y 16; 
Moreda y Nuño 1990: 174). 
Las composiciones de los ajuares de la necrópolis 
de Carratiermes eran similares a las ya presentadas. 
Se documentaron nueve tijeras en siete tumbas (n.º 6, 
Fig. 10. Tumba 15 de Viñas del Portuguí de la colección del Museo Arqueológico Nacional (a partir Fuentes Mascarell 2004: fig. 18-19).
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16, 27, 149, 208, 263, 510), junto a vasijas torneadas, 
arreos de caballo y lanzas (Argente et al. 2001: 128-
129). En las tumbas con ajuar solo pudo identificarse el 
sexo, dos varones (n.º 6 y 263) y la edad de tres indivi-
duos: sujetos entre 30 y 40 años (tumbas 6, 149) y un 
varón entre 60 y 70 años (tumba 263).
Como en el anterior caso de los soportes de toca-
do, únicamente se ha podido determinar el sexo de dos 
individuos varones. En este caso, les acompañaban he-
rramientas agrícolas, ganaderas o forestales. Sin em-
bargo, harán falta nuevos datos para precisar el papel 
como marcador de género asignable a estas piezas. 
4.6.  Honrando a los muertos: el banquete 
funerario y las ofrendas
Los restos de fauna, las vasijas cerámicas, las pin-
zas de carne, las parrillas o los cuchillos curvos han 
sido vinculados al banquete. Estos artefactos son fre-
cuentes en tumbas de individuos de todas las carac-
terísticas y estarían relacionados con dos momentos 
fundamentales de los rituales funerarios: las exequias 
fúnebres y las ofrendas a los antepasados. 
Los huesos de animales son recurrentes en todas las 
necrópolis. En La Yunta, se documentan en el 12 % de 
los enterramientos (García Huerta y Antona 1992); en 
Las Ruedas, en el 21,8 % (a partir de Sanz Mínguez 
1997: 484); en Sigüenza, en el 30 % (Cerdeño y Pérez 
de Ynestrosa 1993); en Herrería III, en el 40 % (Cer-
deño y Sagardoy 2007: 118-119) y en Numancia, en el 
44,5 % (Jimeno et al. 2004). Las taxonomías animales 
más frecuentes en el Alto Tajo-Jalón fueron los bóvi-
dos, los ovicápridos, los cérvidos y las aves (Cerdeño 
2010; Sagardoy y Chordá 2010). En Las Ruedas desta-
caron el cordero, el conejo y el cerdo (Sanz Mínguez y 
Romero 2010: 406) y en Numancia, los ovicápridos y 
los équidos (Jimeno et al. 2004).
Las vajillas cerámicas son otro buen testimonio de 
estas prácticas por su generalizada resistencia al paso del 
tiempo y la cantidad y variedad de sus tipos. Las vasi-
jas depositadas como parte del ajuar o como ofrenda no 
fueron exclusivas de la dimensión funeraria. Tampoco 
fueron realizadas ex profeso para ella, sino que como 
la mayoría de objetos de ajuar eran de uso cotidiano 
(Lorrio 2005: 133). Las cerámicas de La Yunta, p. ej., 
presentan huellas de uso y mellados. Es especialmente 
significativo que los recipientes con asas, solo las con-
serven ocasionalmente (García Huerta y Antona 1992: 
147; García Huerta 2013-2014: 301). Otros artefactos 
como la hoz de la tumba 6 de La Mercadera (Taracena 
1932: 27, láms. VI, XIV, XI), las dos fíbulas de las tum-
bas 23 y 84 de La Yunta (García Huerta y Antona 1992: 
36, 83-84) o la jarra trilobulada de la tumba 56 de Las 
Ruedas (Sanz Mínguez 1997: 129-131) estaban repara-
das con remaches o lañas metálicas. 
Joanna Sofaer (2000: 397-398) se planteaba la nece-
sidad de diferenciar los objetos personales de los difun-
tos -aquellos con los que habrían convivido y tendrían 
un significado intrínseco en la construcción de su iden-
tidad personal-, y los objetos aportados por otros miem-
bros de la comunidad en los rituales funerarios. Estos 
tendrían una agenda social y política propia. El ritual de 
la cremación, empleado en las necrópolis de la meseta, 
complica mucho la determinación de esas diferencias 
materiales, pero la identificación de artefactos con hue-
llas de reparación o uso podría sugerir significados de 
los mismos más allá del uso meramente práctico.
Objetos como las parrillas, pinzas de carne y tré-
bedes, hallados en Las Ruedas, y el cazo y colador de 
bronce en Carratiermes se asocian tradicionalmente a la 
figura de los guerreros y a la importancia del banquete 
y al consumo de alcohol en eventos sociales para sellar, 
reforzar o celebrar relaciones clientelares o de hospita-
lidad. Pero, una vez más, ese nexo no es unívoco. Esas 
piezas aparecen en tumbas masculinas, femeninas y de 
infantiles, de cualquier edad. Destacan en Las Ruedas 
los enterramientos 127a de una mujer adulta y 127b de 
una niña de no más de 8 años. Sus abundantes ajuares 
se componían de pinzas de hierro para carne, parrillas 
miniaturizadas y unos amplísimos conjuntos cerámi-
cos (Sanz Mínguez y Romero 2010). La generalización 
de estos objetos en los ajuares estaría relacionada, con 
el importante papel social que jugaron las prácticas de 
comensalidad en el ámbito funerario como escenario 
de la negociación social de identidades colectivas rela-
cionadas con el estatus, la casa y la familia.
5. REFLEXIONES FINALES
La Arqueología de la muerte aún afronta el gran 
reto de entender las estructuras sociales del pasado a 
través de las Arqueologías del cuerpo y de la identidad. 
Según los datos analizados en este artículo, a lo largo 
de la Edad del Hierro se aprecian dos tendencias fun-
damentales que coinciden con las dos fases principales 
del periodo. Entre los siglos VI y IV a. n. e., los prin-
cipales protagonistas de los ajuares son las armas y los 
ornamentos. La composición y los tipos de objetos que 
formaron estos ajuares dependieron de las diferencias 
étnicas y regionales desde una predominancia de las 
panoplias armamentísticas en el Alto Duero (compues-
tas por dos lanzas, un cuchillo curvo, escudos y arreos 
de caballo), a los tahalíes y puñales tipo Monte Berno-
rio en el valle medio del Duero, y las lanzas y espadas 
en las cabeceras del Alto Tajo y Alto Jalón. También 
en los ornamentos se aprecian diferencias regionales 
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como el gusto por los pectorales, fíbulas y elementos 
decorativos espiraliformes en las necrópolis del Alto 
Duero en contraposición de los collares de cuentas ce-
rámicas de las cabeceras del Tajo y el Jalón. 
Por el contrario, a finales del siglo IV a. n. e., las 
decoraciones se generalizaron en las armas, los equi-
pos de aseo personal y las herramientas. El diseño y los 
ornamentos debieron dotar a los objetos de propieda-
des mágicas para proteger a sus portadores, así como 
de poderes sobrenaturales para intimidar a los enemi-
gos y/o sustentar la preeminencia social de su propie-
tario (González Ruibal et al. 2011). A esto se añade, 
una reducción generalizada del número de armas en 
los ajuares, en los que las amplias panoplias de hasta 
7-8 objetos se limitan a la presencia de algún puñal, 
vaina o regatón (bien caracterizado por Lorrio 2005: 
fig. 59, 2016). Las formas cerámicas comenzaron a 
protagonizar los ajuares, incluyendo combinaciones de 
formas, decoraciones y producciones a mano y a torno, 
aunque primaron las torneadas. En este cambio en la 
forma de negociación de las identidades ante la muer-
te, los ideales de la guerra y del guerrero continuaron, 
pero se vieron matizados por objetos relacionados con 
la comensalidad y la producción agro-ganadera. En la 
Europa templada, esta transformación ha sido asocia-
da a un cambio en los valores de la guerra, mezclando 
el paradigma de violencia con el hombre de negocios 
(Danielisová 2014: 81). Este controla la producción 
y/o el flujo de determinados bienes o recursos, en re-
lación con otras fuentes de riqueza como la tierra, los 
animales o la producción doméstica.
Durante toda la Edad del Hierro los cambios en 
los tipos, formas y decoraciones de los objetos de los 
ajuares dentro de cada periodo acompañaron indistin-
tamente a varones y a mujeres, independientemente de 
su edad. Las armas, a las que la investigación prestó 
tanta atención asociándolas a los enterramientos mas-
culinos, fueron en este contexto bienes de prestigio en 
una sociedad donde la violencia física y simbólica eran 
efectivas estrategias de poder. Un poder procedente de 
múltiples fuentes, interrelacionado con la reputación 
personal, los linajes familiares, las unidades domésti-
cas, las capacidades productivas, el control de recursos 
o el conocimiento, entre otros aspectos.
Los principios organizadores de las sociedades del 
pasado son, por lo tanto, complejos de desentrañar 
desde nuestros marcos conceptuales presentes. Sin em-
bargo, es interesante mencionar el caso del cementerio 
de Heuneburg (suroeste de Alemania). Allí, a partir de 
los análisis materiales y osteológicos de los ajuares, 
se determinó que la edad era la categoría social que 
actuaba como principio vertebrador del contenido de 
los ajuares funerarios, mientras que el género debía ser 
tratado como una variable dependiente, junto al estatus 
y el papel social (Arnold 2016: 850). Por el contrario, 
en la meseta, las diferencias en las composiciones de 
los ajuares entre infantiles y adultos o entre adultos 
jóvenes y ancianos son imperceptibles, sin materiales 
determinantes, ya sean tumbas simples o enterramien-
tos colectivos. Lo mismo ocurre con el género. A la luz 
de los datos, los ejes vertebradores de las comunidades 
meseteñas parecen estar más relacionados con los de-
sarrollos personales de los difuntos en vida y el estatus 
personal y familiar que con la edad o el género. Más 
allá de las diferencias regionales no se han identificado 
marcadores de edad o género a partir de los datos ac-
tuales. No obstante, este estudio es tan solo un punto 
de partida y será interesante continuar indagando sobre 
estos conceptos en investigaciones futuras con nuevos 
marcos teóricos, registros detallados de excavación y 
analíticas óseas. 
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